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Gasto público, cuestión de actitud 

Pablo Eguiguren F. 

Libertad y Desarrollo 

ecientemente, el Consejo Fiscal 
Risso indicó que, para el 

cumplimiento de las metas fisca- 

les, es decir, lograr un balance entre in- 
gresos y gastos estructurales del Estado, 
se requiere ajustar el gasto público en 
US$6.000 millones entre 2026 y 2029. Un 

esfuerzo importante, pero que solo logra- 

ría cubrir el actual déficit. 
Así, dicha disminución del gasto no 

deja espacio para otras tareas que son 

esenciales. Por ejemplo, aumentar los 
ahorros del país, que se encuentran en sus 
mínimos históricos, y así tener espaldas 
para enfrentar futuras crisis (como se hizo 

en la pandemia). O para generar holguras 
fiscales que permitan bajar impuestos e 

incentivar la inversión en Chile. 

Es por ello que equilibrar las finanzas 
del Estado debe ser prioridad para el pró- 
ximo gobierno. Y para hacerlo se requiere 
la valentía de querer hacer un cambio 
profundo en la trayectoria del gasto, por- 
que no será una tarea sencilla. 

  

  

Cerrar programas estatales, como 

por ejemplo algunas de las redundantes 
27 iniciativas que fomentan la inclusión 

laboral (repartidas en cinco ministerios), 
será difícil por la resistencia de los funcio- 

narios. Probablemente haya políticos que 
se opongan a la idea, argumentando que 
ese es un costo que no vale la pena pagar 

porque los funcionarios 

¿Es imprescindible tener un canal 
de TV estatal que, de los últimos 10 

años, tuvo pérdidas en siete de ellos, y 
que el año pasado acumuló pérdidas 
por casi $19 mil millones? ¿Es justo se- 
guir gastando $25 mil millones en becas 
de postgrado en el extranjero, mientras 
un 37% de los estudiantes de 6” básico 

no alcanza el nivel ele- 

  

no pueden ser despedi- “¿Es mental en el Simce de 
dos. Sin embargo, quien imprescindible matemáticas? Casos co- 
llegue a La Moneda debe Ld mo estos abundan, lo 
saber que solo un 22% de Tener un canal de que se necesita es la de- 
los funcionarios del go- TV estatal que, de  cisión de querer cam- 
bierno central es de plan- los últimos 10 años, — biar. 
ta; el resto puede ser re- ty yo pérdidas en Hace años existe el 
movidos fácilmente Sicte de ellos?”. diagnóstico de que el 
siempre que exista la 

convicción de hacerlo. 

Evidentemente, hay que avanzar en 
recortar gastos superfluos como viáticos, 

pero ello es una gota en un océano que 
puede representar hasta el 0,1% del presu- 
puesto. Se requiere un proyecto mucho 

más ambicioso. La idea de fusionar los mi- 
nisterios de Interior, Segpres y Segegob, 
como sugirió Evelyn Matthei, avanza en 
esa dirección. Además, se debe cuestionar 
el seguir haciendo ciertas cosas. 

Estado no es suficiente- 
mente cuidadoso en el 

uso que se les da a nuestros impuestos. 
Sabemos que los programas mal evalua- 
dos no se cierran, ni se rediseñan. Sabe- 

mos que el impacto delas transferencias 
del Estado para disminuir la desigual- 
dad es mucho menor que en otros paí- 
ses. Lo que nos falta es un gobierno que 
resueltamente quiera retomar la disci- 

plina fiscal y eso requiere, fundamental- 
mente, voluntad de querer hacerlo. 

  

  

Una arquitectura incompleta 
  

Daniel Soto M. 

Doctor en Procesos e 
Instituciones Políticas, coronel 
(R) de Carabineros de 

n una oficina del centro de Santia- 
E go, los funcionarios del recién crea- 

do Ministerio de Seguridad Pública 

comienzan a organizar sus primeras ope- 
raciones. A pocas cuadras, un general de 
Carabineros debe responder simultánea- 
mente a directrices estratégicas del nuevo 
ministerio y a una orden operativa directa 
del delegado presidencial regional. 
¿Quién tiene la última palabra? 

Esta escena hipotética ilustra la con- 

fusión estructural que amenaza con soca- 

var la ambiciosa reforma institucional 
emprendida por Chile mediante la Ley 
21.730. La creación del Ministerio de Se- 

guridad Pública representa una aspira- 
ción democrática largamente anhelada: 

profesionalizar la conducción política de 
la seguridad y fortalecer la conducción so- 
bre las instituciones policiales. 

Sin embargo, un análisis jurídico re- 

vela que la ley no establece una delinea- 
ción clara entre conducción político-es- 
tratégica de la seguridad, que correspon- 
de al Ejecutivo, y el comando y control 

  

   

operativo, que corresponde a los direc- 
tores de las instituciones policiales. Esta 
ambigúedad podría replicar escenarios 
como el ocurrido durante las protestas 
de 2019, cuando dicha falta de claridad 

dificultó tanto la conducción efectiva de 
operaciones, como la rendición de 
cuentas. 

La fragmentación institucional re- 

presenta otro desafío 

  

perfecta de la reforma institucional chi- 
lena: un cambio ambicioso en el papel 
que arriesga mantener intactos los pro- 

blemas fundamentales que pretendía 
resolver, Al establecer un ministerio sin 
atribuciones claras para coordinar 
agencias fragmentadas, mantener fa- 
cultades administrativas anacrónicas 
para restringir derechos y carecer de 

mecanismos robustos 

formidable. El nuevo “Una reforma que — desupervisión laley re- 
ministerio mantiene no transforma las vela una comprensión 
fuera a entidades clave laci d superficial de lo que re- 
con funciones de seguri YELAciones de quiere una verdadera 
dad: la Policía Marítima, POder subyacentes transformación. 
la DGAC, Aduanas y la no es reforma en La seguridad públi- 
Unidad de Análisis Fi-- absoluto”. ca exige mucho más que 
nanciero, y Gendarme- 
ría. Esta dispersión ya ha demostrado 
sus efectos negativos en operaciones 

contra el narcotráfico en zonas fronteri- 
zas, donde la ausencia de protocolos 
vinculantes de coordinación ha genera- 
do tanto duplicación de esfuerzos como 
peligrosos vacíos de cobertura. Igual- 
mente preocupante es la ausencia de 
mecanismos robustos de supervisión 
independiente. 

La ley que crea el Ministerio de Se- 
guridad Pública representa la paradoja 

  

nuevos membretes mi- 
nisteriales. Mientras las autoridades 
provinciales conserven facultades para 
solicitar fuerza pública que ni el propio 
ministro posee; mientras múltiples 

agencias operen bajo estándares con- 
tradictorios, y la supervisión indepen- 

diente carezca de efectividad, Chile se- 

guirá atrapado en las contradicciones 
que han minado su sistema de seguri- 
dad por décadas. Una reforma que no 
transforma las relaciones de poder sub- 
yacentes no es reforma en absoluto. 

Carolina Molinare 
Directora Bachillerato en 
Administración y Economía 
UDP e investigadora 
OCEC UDP 

Más proveedoras 
principales del 
hogar 

in los últimos 14 años, Chile ha 
E experimentado un cambio estruc- 

tural en el mercado laboral y la 
organización de los hogares: el aumento 
sostenido de mujeres ocupadas que son 
proveedoras principales. En octubre- 
diciembre de 2010, solo el 29,79% de las 
mujeres ocupadas era la principal respon- 
sable económica de su hogar. Para el 
mismo trimestre de 2024, eran el 45,7%. 
Históricamente, el ingreso femenino al 
'mercado laboral se consideraba comple- 
'mentario al de los hombres. Pero esto ha 
cambiado y la pandemia aceleró esta 
transformación: muchas mujeres ocupadas 
vieron reducidas sus oportunidades labora- 
les y asumieron labores de cuidado. En 
contraste, quienes ya tenían esta respon- 

sabilidad se mantuvieron en el mercado. 
Clave en esta transición ha sido la trans- 
formación de las estructuras familiares. El 
matrimonio, que históricamente ha soste- 
nido un modelo tradicional de distribución 
de roles de género, ha perdido peso. 
Entre 2010 y 2024, la proporción de 
mujeres casadas cayó de 35,4% a 27/%, 
mientras que aumentó la prevalencia de 
mujeres solteras, convivientes y divorcia- 
das, lo que ha incidido directamente en 
su mayor autonomía económica. 
El alza en la proporción de ocupadas 
proveedoras principales del hogar ha sido 
impulsada principalmente por mujeres 
solteras, cuya participación aumentó 9,4 
puntos porcentuales en 14 años. En con- 
traste, la participación de mujeres casa- 
das en este rol se ha mantenido estable. 
Otro factor clave es el aumento en la 
escolaridad. La proporción de ocupadas 
proveedoras principales con educación 
superior completa creció 11,8 pp. entre 
2010 y 2024, representando la mayor 
parte del incremento total. Una mayor 
formación educativa amplía oportunida- 
des laborales y permite acceder a mejo- 
res remuneraciones, facilitando la asun- 
ción del rol de proveedoras principales. 
El crecimiento sostenido de trabajadoras 
como proveedoras principales plantea 
desafíos para la política pública y el 
mercado laboral. Aunque se refleja una 
mayor autonomía económica femenina, 
también se requiere fortalecer las políti- 
cas de conciliación trabajo-familia, acce- 
so a cuidados infantiles y equidad salarial. 
Además, la rigidez de los roles de género 
dentro del matrimonio sugiere que aún 
existen barreras culturales que impiden 
una redistribución equitativa de la respon- 
sabilidad económica dentro del hogar.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

03/04/2025
    $307.187
  $1.776.800
  $1.776.800

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      33.709
      11.692
      11.692
      17,29%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 9


